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La vitivinicultura argentina transita desde
hace una década una transformación impor-
tante. Como pocas en el mundo, pasó de una
estructura de producción orientada al merca-
do interno y mínima proporción dedicada a
vinos de calidad superior a otra que, a pesar
de disminuir la superficie cultivada total,
conduce a un aumento considerable de viñe-
dos plantados con variedades cuya calidad
enológica es demandada por el comercio
internacional.

Este esfuerzo inversor se hizo en momentos
en los cuales el riesgo económico era bajo y
las posibilidades de invertir se multiplica-
ban. Allí apareció con toda intensidad la
visión y la decisión empresaria. El INTA
acompañó esta transformación gracias a sus
trabajos de selección de variedades finas,
evaluación de lugares aptos y tecnología de
elaboración de vinos finos que desarrolló
desde 1980 en su Programa Vid con la visión
de una nueva vitivinicultura.

Desde hace más de tres años en nuestro país
el escenario cambió diametralmente. Al prin-
cipio se creyó que el fenómeno duraría poco
y no disminuyó la apuesta inversora. Sin
embargo, la persistencia de la recesión y una
creciente incertidumbre comenzaron a afec-
tar o demorar el proceso que de todos modos
no se detuvo, como se verificó en el resto de
los sectores de la economía. Es claro y noto-
rio el efecto que en este proceso ha tenido y
tiene el gran déficit del Estado. Hoy se plan-
tean recortes y reducciones en ese ámbito
sin que se prioricen las áreas que, además de
indelegables, son las que realmente contri-
buyen a un crecimiento económico sustenta-
ble: educación, ciencia y tecnología.

La vitivinicultura argentina se encuentra hoy
en un punto de inflexión en su participación
internacional que puede ser revertido si
avanza en metas que sólo se alcanzan con
objetivos claros y compartidos por sus parti-
cipantes. Estas tareas pendientes en materia
de infraestructura, de posicionamiento inter-

nacional e investigación y desarrollo, sólo se
lograrán sobre la base de conceptos larga-
mente sostenidos por mi institución:
Bodegas de Argentina: libertad económica,
aceptación del riesgo empresario y aportes
del Estado a través de sus organismos de
ciencia y tecnología, como condición com-
petitiva básica.

En pos de estos objetivos, es fundamental el
Plan Estratégico Argentina 2015 que esta-
mos llevando a cabo en el ámbito de la
Estación Experimental Agropecuaria Mendoza
del INTA, con la participación amplia de los
actores del sector: empresarios, académicos
y entidades gubernamentales. Una vez supe-
rada la situación económica actual, esta ini-
ciativa tendrá un impacto claro en el devenir
de la vitivinicultura argentina de las próxi-
mas décadas. Los momentos de crisis pueden
ser aprovechados, como en este caso, trans-
formándolos en una gran oportunidad.
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